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			SINOPSIS 


			 


			El malvado Profesor ha soltado a otra de sus amenazantes aquafieras. ¿Podrán Max y sus amigos derrotar a Stinger, el espectro marino, y proteger la ciudad? 
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			EL ESPECTRO MARINO
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            DIEZ AÑOS ANTES… 
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			>DEL DIARIO DE NIOBE NORTH 


			 


			SPECTRON, 3.548 BRAZAS DE PROFUNDIDAD,  CUEVA DE LOS FANTASMAS 


			 


			¡Lo he logrado! Por ﬁn he perfeccionado mi  nuevo invento. Cuando el Profesor ataque  creo que podré impedir su malvado plan… 


			 


			Ahora tengo que encontrarlo. Alguien tiene  que detenerlo, y nadie lo conoce tan bien  como yo.  


			 


			Será duro dejar el mar de los Fantasmas  desprotegido. Son muy amables e inocentes,  y lo han compartido todo conmigo, todos  los tesoros que han recogido con tanta  delicadeza del mar. Me asusta que hayan  llegado a considerarme su guardiana. 


			 


			Pero tengo que irme si quiero salvar su  mundo. Lo único que puedo esperar es que  mi nuevo dispositivo sirva para detener  al Profesor. 


			 


			Si no, la cueva de los Fantasmas y todo lo  que yace allá abajo estará condenado…  


			 


			>FIN DEL REGISTRO DE LA ENTRADA. 
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			CAPíTULO UNO


			 


			EL ARCOÍRIS


			MORTAL
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			Max jugueteó con su ordenador de pulsera mientras esperaba a que Lia llegara. Con unos pocos retoques sería capaz de usarlo como control remoto de su buggy acuático. 


			Spike pasó como un rayo y dejó un rastro de burbujas. Lia iba encorvada sobre el lomo del pez espada. 


			—¡Espérame! —le gritó Max.  


			Dejó de hacer lo que hacía con el ordenador y presionó el pedal del acelerador con el pie. El buggy acuático se zambulló en la estela que dejaba Spike. Su perrobot, Rivet, se sumergió en el agua a su lado, con los propulsores de las patas zumbando con furia. Las corrientes oceánicas se arremolinaron en el pelo de Max y alrededor de su cuerpo. «Este buggy es realmente rápido», pensó. 
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			Spike bajó el hocico en forma de espada y escarbó en el fondo marino hasta que de repente se detuvo al encontrar lo que parecía una roca ﬂotante. Max frenó al lado de Lia y del pez espada. No, no era una roca; era un pez globo de piel gris y moteada, que se marchó sin rumbo aparente hinchándose como un globo de verdad. 


			—¡Pelota, Max! —ladró Rivet—. ¡Perseguir! 


			El perrobot corrió a atraparlo. Al momento, el pez globo soltó todo el aire y salió disparado.  


			—Pelota desaparecida —ladró Rivet con la cola entre las piernas.  


			Lia sacudió la cabeza.  


			—Tú y tu perrobot todavía estáis en periodo de adaptación al mundo submarino, ¿no? —preguntó.  


			Max le sonrió.  


			Los llamamos peces esfera, dijo una voz en su cabeza.  


			Max casi se había olvidado de que Ko estaba con ellos, sentado detrás de Lia con los brazos alrededor de su cintura. El contorno del fantasma marino brillaba, y su cuerpo era casi tan transparente como una pompa de jabón. Solo sus brillantes ojos verdes eran claramente visibles.  


			—Por favor, Ko —le pidió Max—. Evita la telepatía. 


			Lo siento, respondió Ko. Y luego añadió en voz alta: 


			—Quiero decir, lo siento.  


			Era el fantasma marino quien los había dejado allá, en esa inmensa cueva submarina bajo el fondo oceánico: la Cueva de los Fantasmas. Era un mundo que ni siquiera la amiga merryn de Max, Lia, había visitado antes. Su ciudad, Sumara, se alzaba directamente sobre ese misterioso lugar. 


			Lia, Ko y Max eran todos de distintas especies, pero compartían a un mismo enemigo: el tío de Max, el Profesor, que no contento con intentar controlar los océanos de más arriba, quería también destruir la Cueva de los Fantasmas. Max ya había derrotado a una de las aquaﬁeras mortíferas del Profesor: Shredder, una araña gigante de metal que casi lo había matado con sus patas rematadas por afiladas cuchillas. Max no se atrevía ni a pensar qué sería lo próximo a lo que se tendrían que enfrentar. Si el Profesor conseguía hacer desaparecer este mundo, Sumara, que se levantaba justo encima, también sería destruida. 


			Un gemido hizo que Max se volviera. En el otro asiento del buggy, estaba la pobre madre de Ko, Allis. Como el de su hijo, su cuerpo era blando y transparente; era difícil adivinar dónde terminaban sus extremidades y empezaba el mar. Pero mientras que los ojos de su hijo brillaban radiantes, los de ella se habían reducido a un verde apagado. El Profesor la tuvo encerrada en una prisión flotante y había caído enferma.  


			Ko se deslizó por el lomo de Spike y nadó al lado de su madre con su extraño ritmo sinuoso. 


			—Enfermedad madre peor —dijo acariciándole la cabeza—. Tenemos que ir a ciudad rápido. Nuestros curanderos ayudar a ella. 


			—Claro —dijo Max—. Vamos. 


			Ko se montó de nuevo sobre Spike, y Lia guio a su pez espada hacia aguas abiertas. Max pisó el acelerador del buggy tras ella. Se moría por echarle una carrera a Spike, pero no estaba seguro de si Allis podría soportar un recorrido lleno de baches. 


			Mientras avanzaban sobre el fondo marino, Max sintió un dolor en el corazón. Por lo menos Ko había recuperado a su madre. Max no había visto a la suya desde el día en que ella partió hacia un viaje de descubrimiento en su submarino, el Delfín Saltarín. Su copiloto ese día había sido su hermano, el tío de Max. Pero él se le puso en contra. En lugar de usar sus descubrimientos para hacer el bien, quiso apoderarse de la riqueza y dominar los mundos submarinos. Ahora el Profesor aﬁrmaba saber dónde estaba su madre. Quizá era mentira, pero él tenía que seguir buscándola hasta descubrir la verdad. 


			Noto que estás afligido, dijo una débil voz femenina en su cabeza.  


			Max se volvió hacia Allis. Unos mechones de su pálido pelo azul se ondulaban delante de su cara, y una sonrisa débil se le dibujó en los labios.  


			—Estoy bien —dijo. No fue capaz de recriminarle que se metiera en su cabeza de esa manera—. ¿Cómo estás tú? 


			Hambrienta, dijo Allis.  


			Max aceleró un poco hasta situarse más cerca de los demás.  


			—Tenemos que parar y comer —les gritó a sus amigos.  


			Lia asintió. 


			Se detuvieron en el borde de un campo en el fondo marino, y Lia sacó un par de tortitas de algas de su saco. Le ofreció una a Max. 


			«Algas rojas —pensó—. ¡Mis favoritas!» 


			La primera vez que había probado la comida merryn quiso escupirla al momento, pero ya no. Era como si se estuviera convirtiendo poco a poco en uno de ellos. Parte de él, sin embargo, la parte más humana, todavía se moría por la deliciosa comida de su ciudad, Aquora, situada por encima de las olas: pasteles de carne, fruta madura, caramelos salados... 


			Se preguntaba a cada momento qué estaría haciendo su padre. Sus obligaciones como Ingeniero Jefe debían de mantenerlo ocupado, por supuesto, pero ¿pensaría en él? ¿o en su madre? 


			Lia le ofreció una tortita a Ko, pero el fantasma marino levantó la mano rechazándola.  


			—¿Qué come tu gente, entonces? —le preguntó ella. Ko inclinó la cabeza. 


			—Peces, por supuesto. 


			Con un hábil giro, salió nadando tan rápido como una veloz anguila. Su cuerpo se metió por un hueco entre dos rocas. 


			—Pensaba que la gente que vivía bajo el mar no tocaba los peces —le dijo Max a Lia—. ¿Qué me dices sobre las tres reglas del mar? No hacer daño a otras criaturas... 


			—Esa es la ley de los merryn —respondió Lia frunciendo el ceño—. Los fantasmas son diferentes.  


			No pasó mucho rato hasta que Ko regresó con un pez plateado colgando de la boca. Le sostuvo la cabeza a su madre y le dio de comer. 


			Rivet le dio unos golpecitos a Max con el hocico. Le brillaban los ojos.  


			—¿Rivet pescar también? —ladró. 


			—¡Ni hablar! —protestó Lia cruzando los brazos. 


			—Lo siento, Rivet —dijo Max acariciándole la cabeza. Se concentró en su tortita de algas sentado a horcajadas en el asiento de su buggy rodeado de cerca por los demás. Todos se estaban comportando con amabilidad, pero Max sabía que Lia todavía no conﬁaba en los fantasmas marinos. Después de todo, Ko ya los había traicionado una vez.  
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			Tenía una buena razón, con su madre cautiva, pero aun así... 


			Rivet empezó a ladrar con los ojos encendidos.  


			—Eh —lo hizo callar Max—. Lia ya te lo ha dicho..., nada de pescar... 


			—No, Max... —ladró Rivet—. Ruido. 


			Entonces él también lo oyó. Un zumbido atravesaba el agua como un enjambre de abejas aproximándose. Miró a su alrededor y el sonido se hizo más fuerte. Entonces, a su izquierda, vio un banco de cientos de diminutos peces blancos que nadaban hacia ellos, como una tormenta de nieve que avanzaba por el agua. En un abrir y cerrar de ojos, el banco cambió de dirección, y los peces se volvieron rojos, luego morados, luego azules. 


			—¡Son preciosos! —exclamó Lia. 


			El banco los envolvió en una nube de colores deslumbrantes. La cabeza de Rivet iba de adelante atrás intentando seguir sus movimientos. Max extendió la mano y observó que el banco se dispersaba alrededor de ella, como para evitar que los tocara.  


			—Los llamamos arcoíris mortal —dijo Ko. 


			—¡Au! —exclamó Max cuando le pasó la corriente por la muñeca—. ¡Son eléctricos! 


			Rivet gimió y se acurrucó más cerca de él. 


			—Si uno pasa corriente no daño —explicó el chico fantasma—, pero muchos es muerte. Arcoíris mortal, amigo..., mayoría de las veces. 


			—¿La mayoría de las veces? —preguntó Lia angustiada. Max nunca la había visto tan nerviosa... Los merryn se enorgullecían de saberlo todo sobre el mundo submarino. 


			Ko puso su mano suavemente en el banco. 


			Normalmente solo atacan cuando sienten amenaza —dijo en el interior de su mente—. Los fantasmas marinos decimos ellos pueden ver un buen corazón. 


			Los peces arcoíris los dejaron, zumbando y crepitando.  


			Max se los quedó mirando con la boca abierta. Se preguntó si su madre habría pasado alguna vez entre los peces del arcoíris mortal... No había nada que le gustara más que estudiar nuevas especies. Y no le habrían hecho daño. ¿O sí? 


			—Sigámoslos —dijo.  


			—Tenemos que llevar a Allis a la ciudad de los fantasmas marinos —le recordó Lia.  


			—Solo serán unos minutos —repuso Max—. Y ya has oído lo que Ko ha dicho: no son peligrosos.  


			Estaré bien, dijo la madre de Ko. 


			Lia no parecía muy convencida.  


			—Vamos —insistió Max—. Necesitamos un poco de diversión después de haber luchado contra Shredder. ¡No me digas que no estás ni siquiera un poquito emocionada! 


			—Vale, de acuerdo —asintió Lia a regañadientes, volviéndose a montar en Spike. 


			Max agarró a Rivet por el collar y el perrobot ladró emocionado. 


			—¡Sigue al arcoíris mortal! —gritó Max. 


			Los propulsores de las patas de Rivet rugieron y salió disparado tras el banco, llevándose a Max consigo. 


			Ve con cuidado..., lo asaltó la voz de Ko. 
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			CAPíTULO DOS


			 


			EL RETORNO


			DE ROGER
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			Pronto dejaron atrás el buggy acuático. El agua ﬂuía entre la ropa de Max mientras Rivet surcaba las corrientes a toda velocidad.  


			El arcoíris mortal era muy veloz. Rápidamente desapareció de la vista entre una cornisa rocosa que se iba estrechando y fluyendo como una cascada efervescente. Max sonrió.  


			—¡Tras ellos, Riv! —dijo.  


			El perrobot inclinó el cuerpo para sumergirse, pero Lia sujetó a Max por la pierna.  


			—¡Espera! —dijo—. ¿Oyes eso? 


			Max soltó a Rivet, que nadó en círculos persiguiendo su propia cola y gruñendo.  


			—Tranquilo, chaval —le dijo. 


			Mientras Rivet se calmaba, Max oyó un lamento humano entre los zumbidos del arcoíris mortal.  


			—¡Oh...! ¡Au! ¡Ah! ¡Dejadme! 


			«¡Alguien está en peligro!» Max observó las rocas de más abajo. Luego señaló hacia donde los peces se habían arremolinado en una pradera de algas. 


			—¡Viene de allí abajo! 


			Nadaron con precaución hacia el banco de peces.  


			Bajo la cornisa rocosa, una ﬁgura que llevaba un traje de buceo estaba acurrucada en una bola. Los peces chocaban contra ella y soltaban sus descargas. Los gritos del extraño crepitaban a través del micrófono de su casco. 
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			—¡Au! ¡Ay! Qué calambrazos... ¡Au!  


			«Conozco esa voz», pensó Max. 


			A través de la nube de peces Max descubrió una cara delgada con un parche en el ojo. El pelo largo del hombre estaba recogido en una cola de caballo. 


			—¡Roger! —exclamaron Max y Lia al unísono. 


			El pirata había sido otro de los cautivos del Profesor, encerrado en la prisión en forma de tela de araña de Shredder. Max y Lia lo habían ayudado a escapar, pero él los había abandonado sin apenas una palabra de agradecimiento y sin despedirse. Ahora se removía de un lado a otro mientras el arcoíris mortal lo torturaba, lanzando chispazos cuando los peces lo rozaban. 


			—¡Tenemos que sacarlo de ahí! —dijo Max lanzándose hacia Roger. 


			Lia tiró de él.  


			—¡Cuidado, Max! —exclamó—. Recuerda lo que nos dijo Ko. Demasiados chispazos pueden matar a una persona.  


			Roger no los había visto. Estaba retorciéndose y pataleando, y con cada grito, el arcoíris mortal parecía enfurecerse más. Su diente de oro brilló al hacer una mueca de dolor. 


			Rivet tiró de la manga de Max con los dientes. 


			—¡Mira, Max! —ladró. 


			Max se dio la vuelta y quedó de cara a lo que su perrobot le estaba señalando con el hocico. Al otro lado del afloramiento rocoso una sombra gris yacía en el fondo marino. Al principio, Max pensó que podía ser un pez grande muerto, pero cuando sus ojos se ﬁjaron más vio que era solo un bote de goma antiguo con remos de madera podridos todavía colgándole de los laterales como si fueran brazos caídos. Max había visto botes como ese en los libros de historia en la biblioteca de Aquora. 


			—Debe de haber estado aquí abajo durante cientos de años —dijo. 


			—¿Y para qué se usa eso? —preguntó Lia. 
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			Rivet se propulsó a toda velocidad y cogió los dos remos con los dientes.  


			—¡Pues claro! —exclamó Max. Recordó cómo había usado la lanza merryn contra Silda, la anguila eléctrica—. Chico listo. 


			—Cogió uno de los remos y le pasó el otro a Lia—. No podemos tocar al arcoíris mortal, pero la electricidad no pasará a través de la madera.  


			—Eso ha sido una buena idea para tratarse de un perro —dijo Lia.  


			—Me parece que se está adaptando muy bien al mundo submarino —apuntó Max.  


			Entretanto, la lucha de Roger había alcanzado unos niveles bastante intensos.  


			—¡Nooo, eeeh, aaauuu! ¡Por todos los calamares! 


			Agarrando los remos con los brazos extendidos, Max y Lia los introdujeron en la nube de peces danzantes. El banco se disipó en nubes más pequeñas y se formó un espacio estrecho entre los dos remos. Al verlos, a Roger se le encendieron los ojos tras la visera. Presionó el botón de su muñeca, los motores lo propulsaron y salió de la zona de peligro.  


			Casi al mismo tiempo, el banco del arcoíris mortal pareció perder interés en él y se marchó a toda velocidad. Roger se estremeció y Max se dio cuenta de que se le había deshecho la coleta.  


			—Así que vosotros otra vez —dijo.  


			—¿Y quizá algo de gracias por haberte rescatado? —manifestó Lia con los brazos en jarras. A Roger le temblaban las manos cuando se apartó los mechones de la cara.  


			—¿Rescatarme? —replicó—. Vosotros... eh... me habéis encontrado en medio de una investigación cientíﬁca, en realidad. Estaba estudiando esa nueva especie de peces de colores. —Le echó una mirada al banco arcoíris que se alejaba.  


			—¿Estudiando? —repitió Max con sorna. Con la cola de caballo, el parche en el ojo y el diente de oro, Roger no tenía mucha pinta de científico.  


			—Exactamente —aﬁrmó el pirata—. Pero se han puesto un poco pesados. Estaré bien en un par de calambrazos…, quiero decir de minutos. 


			—Los llaman el arcoíris mortal —le explicó Lia—. Y con razón. Nuestro amigo fantasma marino nos dijo que nos mantuviéramos alejados.  


			Roger miró alrededor. 


			—Parece que os habéis deshecho de él, al ﬁnal —dijo—. Y no lo bastante pronto. Tripulación inútil, los fantasmas marinos. Solo traen problemas.  


			—¡He oído eso! —proclamó una voz que hizo que los tres se dieran la vuelta.  


			Ko estaba de pie encima de la repisa rocosa. Las suaves formas de su cara estaban arrugadas y sus ojos verdes, entornados.  


			—Yo te habría dejado que te apañaras tú solo con el arcoíris mortal —manifestó. Señaló con el pulgar por detrás de su hombro—. Ahora nos vamos. Madre enferma.  


			—No hace falta que te enfades —dijo Roger con una reverencia exagerada hacia Ko—. No tengo intención de hacerte ningún daño, mi transparente amigo. 


			Max sintió una punzada de culpabilidad. «No debería haber sugerido esta pequeña aventura nunca. Tendríamos que estar camino de Spectron, por si el Profesor ataca allí la próxima vez.»  


			—Bueno, te dejamos que continúes con tu investigación —dijo Lia con los labios curvándose en una sonrisa—. Vamos de camino a casa de Ko.  


			—¿A Spectron? —preguntó Roger—. ¿A la ciudad de los fantasmas? 


			—La madre de Ko tiene ﬁebre —le explicó Max—. Necesita medicinas. —Volvió a sujetar el collar de Rivet—. Vamos, Riv.  


			—¡Esperad! —gritó Roger—. No me dejéis... Quiero decir que... yo también me dirijo a Spectron. —Bajó la voz hasta que se convirtió en un susurro—. Para ser sincero, compañeros de tripulación, vais a necesitar a alguien que os proteja en ese lugar. Es un antro de ladrones. 


			Lia puso los ojos en blanco y se volvió hacia Max, que sonrió.  


			—Síguenos, entonces —dijo—. Puede que sea útil tener a un pirat..., quiero decir a un cientíﬁco... en nuestro equipo en caso de que el Profesor ataque de nuevo. 


			Roger le devolvió la sonrisa y el diente de oro soltó un destello. 


			—¡Tienes razón! ¡Tracemos el rumbo a la ciudad de los fantasmas! 
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			CAPíTULO TRES


			 


			LA CIUDAD


			DE LOS


			FANTASMAS


			MARINOS
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			De vuelta al buggy acuático, la madre de Ko estaba más animada y parecía que sus ojos habían recuperado un poco de vida.  


			—¿Cómo te encuentras? —le preguntó Max.  


			Mejor  —le transmitió ella telepáticamente—. Spectron no está muy lejos. 


			Se esforzó para levantarse, pero se desplomó hacia atrás. «Solo está intentando mostrarse valiente», pensó Max. 


			—Acaba con esa tripulación de pacotilla que has reunido —dijo Roger—. Vas a necesitar a un capitán. 


			—Y déjame adivinarlo —terció Lia—: tú estás dispuesto a serlo. 


			—Si es necesario... —replicó Roger con una sonrisa.  


			Max puso los ojos en blanco.  


			Se pusieron en marcha juntos, Max y Allis en el buggy, Lia montada en Spike y Ko mostrándoles el camino. Roger se puso a su lado propulsado por sus botas mientras Rivet intentaba morderle juguetonamente los talones. Cosa que no parecía que le hiciera mucha gracia al pirata.  


			—Haz que esta cabra se mantenga alejada de mí, ¿quieres? 


			Max soltó una carcajada. 


			—Déjalo en paz, Rivet. 


			El perrobot no pareció escucharlo y meneó todavía más rápido la cola. Roger dio más potencia a sus propulsores y dejó a Rivet atrás. 


			El fondo oceánico descendía. Viajaron entre extrañas rocas lisas cubiertas de parches de musgo marino. No había peces allá abajo, lo que le daba a todo el lugar un aire tétrico, como si fuera un desierto submarino. 


			El agua se hizo más oscura y fría. Max se dio cuenta de que Allis se había dormido. 


			Lia guio a Spike hasta ponerse al lado del buggy de Max, y echó una mirada al fantasma marino.  


			—¿Estás seguro de que estamos haciendo lo correcto? —susurró. 


			—¿Qué quieres decir? —preguntó él. 


			—Bueno... ¿Podemos conﬁar en ellos..., en los fantasmas marinos? 


			Ko nadaba al frente del grupo, ondulando su cuerpo sin esfuerzo en el agua. 


			—Creo que sí —respondió Max. Para luego manifestar con más ﬁrmeza—: Y, además, no podemos dejar a Allis.  


			Lia asintió con los labios fruncidos y se marchó. Pero había plantado una semilla de duda en la cabeza de Max. «Ko no va a traicionarnos otra vez, seguro que no...» En ese momento llegaron al borde de una colina. Max se quedó sin respiración cuando vio lo que se levantaba allí abajo. Allis se removió en su asiento. 
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			Bienvenido a Spectron, le dijo telepáticamente. 


			A primera vista parecía un vertedero. Cientos de ediﬁcios de todas las medidas y formas se extendían por el fondo del cañón. Algunos eran de metal, otros estaban hechos de vegetación. Las paredes oxidadas se elevaban hasta los tejados hechos de algas marinas. Calles estrechas culebreaban entre ellos. No tenía nada que ver con Aquora, ciudad que estaba perfectamente dividida en una cuadrícula donde los rascacielos se alzaban en perfecto orden. O con Sumara, una ciudad hecha completamente de algas brillantes y coral. 


			—¡Espera un momento! —exclamó Max—. Eso no son edificios..., son... 


			—Barcos —terminó la frase Lia—. O lo que queda de ellos. 


			Mientras paseaban sus ojos por la ciudad, Max distinguió hélices, mástiles y quillas que sobresalían de los ediﬁcios. Ojos de buey de todas las formas y tamaños se abrían en las estructuras. Su mirada se posó en cubiertas y manivelas, tornos y aparejos, algunos modernos y otros antiguos.  


			—Es un depósito de pecios —dijo Roger. 


			—Tú, hombre maleducado —le espetó Ko. 


			La nave más grande era el casco completo de un barco de batalla de Aquora de alguna guerra olvidada muchos siglos atrás. A juzgar por la enorme brecha a lo largo de su ﬂanco, Max supuso que debía de haber sido hundido por un torpedo. Pero había centenares..., no, miles de naves. Distinguió barcos de pesca, navíos de crucero, barcos de carga, yates de recreo, aerodeslizadores, remolcadores, lanchas de desembarco, lanchas rápidas... Todas ellas naufragadas y encalladas en el fondo del mar. 


			—Usamos lo que encontramos —dijo Ko. 


			—Carroñeros —murmuró Roger. 


			—En serio que deberías aprender algunos modales —lo reconvino Max. 


			—Él tener razón —dijo Allis en voz baja—. Los fantasmas marinos no construyen. Los fantasmas marinos recolectan y usan. 


			—No malgastamos —añadió Ko. 


			Mientras descendían hacia la ciudad, Max apenas sabía adónde mirar. Por todos lados había partes de barcos reciclados y maquinaria reparada y reaprovechada para su uso. Vio lo que parecía el faro de una moto acuática reconvertido en una farola. Los niños fantasmas estaban jugando a lanzarse el timón de un barco. 


			—¡Jugar a lanzar! —ladró Rivet. 


			—Ahora, no, Riv —dijo Max.  


			Los fantasmas marinos se escurrieron por un ojo de buey abierto, sus cuerpos se amoldaban para pasar por el agujero. Roger se deslizó hasta Max. 


			—Apuesto mi ojo bueno a que también tienen algún tesoro por aquí abajo —masculló dirigiéndole una mirada a Ko. 


			—Estoy seguro de que sí —repuso Max—, pero como cientíﬁco no debes de estar interesado en eso, ¿verdad? 


			—Solo en cosas de carácter histórico —respondió Roger rápidamente. 


			En la ciudad se notaba una calma extraña, aparte del runrún suave del motor del buggy acuático y la tos de Allis. A Max le pareció ver un movimiento en la cubierta de un viejo catamarán, pero cuando volvió a mirar, allí no había nada. De vez en cuando le parecía ver caras en una ventana, pero pronto desaparecían.  


			—¿Dónde está todo el mundo? —preguntó Lia.  


			—Aquí —respondió Ko—. Ellos vergonzosos. Extraños no a menudo en Spectron. 


			Una campana empezó a repiquetear poco a poco, resonando en el agua. Entonces, de repente, un fantasma marino apareció por la borda de un pesquero y salió disparado hacia ellos a toda velocidad. Max notó que Roger se agarraba a sus hombros y se tumbaba detrás de él en el buggy. El pirata apuntó con su desintegrador por encima del hombro de Max. 
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			—¡Atrás, fantasma! —gritó amenazante. 


			El fantasma se detuvo, su cuerpo era solo un tenue contorno en el agua.  


			—No quiero haceros daño —gritó. 


			—Entonces muéstranos tus manos —dijo Roger. 


			El fantasma se encogió de hombros y las mostró para que Roger las inspeccionara. 


			—Aparta el arma —dijo Max empujando a Roger fuera del buggy—. Es evidente que está desarmado.  


			—Nunca se es demasiado prudente —dijo el pirata—. Te das la vuelta y uno de estos patéticos fantasmas te clava un cuchillo en la espalda.  


			Uno a uno, Max fue descubriendo que había fantasmas por todas partes, algunos sobre la borda, otros detrás de los mástiles y entre los ojos de buey. Centenares de pares de ojos brillantes los estaban observando. ¿Llevaban allí mucho rato? 


			—¡Están asustados, so memo! —lo increpó Lia, bajándose del lomo de Spike y nadando hacia Roger. Le agarró el brazo e intentó arrebatarle la pistola. Roger se echó hacia atrás y un disparo chisporroteó inofensivamente cuando alcanzó un casco de acero. Los ojos verdes se cerraron todos de golpe como si fueran uno solo.  


			—¡Cuidado! —gritó Max con enfado. Pero en realidad estaba contento de que Lia por ﬁn hubiera salido en defensa de los fantasmas marinos.  
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			—¡Suéltame! —dijo Roger—. Solo intento... 


			De repente, Rivet salió disparado por debajo de sus brazos y arrebató la pistola de la mano de Roger con los dientes.  


			—Vaya, genial —protestó Roger—. Vamos a ser arrastrados por la cubierta de un barco y nos van a atar a un mástil para torturarnos cuando menos lo esperemos.  


			Con la pistola fuera de las manos del pirata y a salvo en las fauces de Rivet, los fantasmas marinos empezaron a salir poco a poco de sus escondites. Como centenares de medusas, se impulsaron para acercarse a Max y sus amigos. Allis dejó ir un lamento desde el buggy acuático y Ko nadó hasta su lado.  


			Aunque Max no podía oír a Ko ni a su madre hablar, observó que los demás se miraban los unos a los otros y asentían. El fantasma que se había aproximado el primero nadó hacia ellos.  


			—Bienvenidos a nuestra ciudad —dijo en voz alta, inclinándose ligeramente. 


			—Madre necesita medicina —dijo Ko cogiéndola por el brazo—. Ayudadme a llevarla al curandero. 


			Lia soltó a Roger y nadó hacia ellos para ayudarlos. Juntos sacaron a Allis apoyada entre los dos.  


			Roger le guiñó un ojo a Max. 


			—No sé tú, pero yo tengo que saquear un poco... estooo… quiero decir explorar. ¡Nos vemos luego! 


			Puso en marcha los propulsores de sus botas y se metió por un callejón. 


			«No puedo dejar que se marche solo», pensó Max. Pero el buggy acuático no pasaba por el estrecho camino. 


			—¡Rivet, aquí!  


			El perrobot salió disparado y Max guardó la pistola en el compartimento de su espalda.  


			—Disculpadnos por esto —les dijo a los fantasmas marinos al mismo tiempo que se agarraba al collar del perrobot—. ¡Persigue al pirata, chaval! 


			Rivet se lanzó por el callejón tras el pirata con Max agarrado a él tan fuerte como podía. Por las ﬁlas de cabinas que había a ambos lados, Max se dio cuenta de que en realidad se trataba del corredor de un viejo crucero. 


			—¡Roger podría estar en cualquier parte! —dijo—. ¡Husmea, Riv! 


			Los poderosos sensores nasales del perrobot podían detectar diferentes especies de peces a medio kilómetro, así que encontrar un pirata apestoso no sería un problema. Salieron por el otro extremo del pasillo y un acorazado se alzó ante ellos. Max supuso que era la cámara del consejo, donde los ancianos de Spectron se reunían. Pero no había ni rastro de Roger. 


			El hocico de Rivet iba de izquierda a derecha, y los ojos de Max recorrían el paisaje de barcos abandonados. Volvió a mirar otra vez y se le cortó la respiración. No podía ser... 


			Uno de los habitáculos que estaba al lado del enorme acorazado era un submarino, liso pero de construcción sólida, y mucho más nuevo que los otros que tenía alrededor. No parecía muy distinto al resto de las naves salvo por una cosa: el símbolo pintado en el casco. 


			Un enorme delfín plateado que saltaba orgulloso entre las olas.  


			Max tragó saliva.  


			El Delfín Saltarín. 


			La nave de su madre. 
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    —¡Por aquí, Max! —ladró Rivet girando hacia la izquierda—. ¡Hombre malo pirata! 


    Max soltó el collar de su perrobot. 


    —Ahora no, Riv —dijo en voz baja—. Esto es más importante. 


    Nadó hacia el submarino sintiendo un calor extraño por dentro. No había visto la nave desde que se había despedido de su madre en el muelle de Aquora, hacía ya tantos años.  
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    Y más todavía, solo le quedaba el vago recuerdo de una mujer guapa diciéndole adiós con la mano y luego desapareciendo en el submarino. Lo que más recordaba era lo mucho que la había echado de menos después. 


    Su padre le había contado que la mayoría de la gente de Aquora pensaba que la madre y el tío de Max estaban locos. Le había enseñado el artículo que el periódico de la ciudad había publicado en una pequeña columna con el titular: «UNOS EXPLORADORES CHIFLADOS SE VAN A PESCAR A LOS MERRYN». 


    Nadie creía en la existencia de los merryn por aquel entonces. De hecho, seguían sin creer en ellos ahora. Pero su madre tenía razón... y ahora Max lo sabía.  


    Rivet se acercó lentamente a su lado.  


    —Viejo barco, Max —dijo ladeando la cabeza—. Hombre pirata otro lado. 


    —No es una vieja nave cualquiera, colega —le respondió Max. Había construido a Riv después de su desaparición, así que el perrobot no reconoció al Delfín Saltarín.  


    Max recorrió con los dedos el casco abollado, luego miró con tristeza los escombros de la ciudad de los fantasmas.  


    —Estuviste aquí, ¿verdad, mamá? —murmuró. 


    ¿Qué es «mamá»?, dijo una voz en su cabeza. 


    Max se dio la vuelta y vio a una multitud de fantasmas marinos que iban hacia él. De repente, una docena de distintas voces le llegaban como olas: 


    Ropa extraña... 


    ... pez o chico... 


    ... conﬁar en él?... 


    ... amigo de Ko... 


    Los fantasmas marinos le tiraban del pelo y de la ropa. Max se tapó los oídos con las manos, pero eso no impedía que oyera sus voces dentro de la cabeza.  


    ¿Qué material?... 


    ... ¿quién eres?... 


    ... ¿de dónde eres?... 


    —¡Por favor! —dijo—. Despacio, de uno en uno. 


    Uno de ellos hizo retroceder al resto. Max supuso que era una chica por sus facciones delicadas.  


    ¿Eres un merryn?, le preguntó.  


    —No —respondió Max—, soy un respirador..., quiero decir, un humano. De más arriba de las olas. Pero se me concedió el don de los merryn, así que puedo respirar bajo el agua y hablar su lengua. 


    ¿Por qué estás aquí? 


    Max frunció el ceño. Ko les había dicho que los fantasmas marinos lo sabían todo acerca de él. ¿Había sido eso otra mentira solo para adularlo y atraerlo hasta allí? 


    —Ko nos trajo —dijo Max—. Nos dijo que necesitabais nuestra ayuda. 


    ¿Vuestra ayuda para qué?, le llegó de varios de ellos al unísono.  


    Max sentía que su frustración crecía.  


    —Para plantarle cara al Profesor, por supuesto. El hombre de las máquinas gigantescas. Quiere controlar a todas las criaturas que habitan el fondo del mar. 


    Pensó en todas a las que ya había derrotado: Céfalox, el cibercalamar; Silda, la anguila eléctrica; Manak, el depredador silencioso, y Kraya, el tiburón sanguinario, por no mencionar a Shredder, la araña droide. Se preguntaba qué forma tendría su próximo enemigo y cuándo iba a atacar. Quizá los fantasmas marinos podrían leer las imágenes terroríﬁcas en su cabeza, porque retrocedieron como si fueran uno solo, con los ojos llenos de miedo. 


    —Pero escuchad —dijo Max, poniendo la mano en la escotilla del Delfín Saltarín—, tengo que saber algo: ¿alguno de vosotros conoció a la mujer que llegó en este submarino? 


    Los fantasmas marinos murmuraron entre ellos. A Max le llegaron palabras como mujer y salvadora, e incluso no se lo digas. 


    —¿Que no me diga qué? —preguntó. 


    Los fantasmas marinos se apartaron y uno de ellos pasó al frente. Parecía mayor que los demás y llevaba una esponjosa barba blanca que parecían tirabuzones de algas transparentes. Sostenía una llave de metal, que introdujo en la puerta del submarino. La abrió con un crujido. 


    En lugar de una cámara de aire, dentro había un porche adornado con guirnaldas de luz. 


    —Entra en mi casa —dijo el fantasma marino en voz alta. Hablaba merryn mucho mejor que Ko.  


    —¿Tu casa? —preguntó Max—. Pero... Espera aquí, Riv. —Rivet ladeó la cabeza, tenía los ojos encendidos—. No te preocupes..., no tardaré mucho. 
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    Con el corazón en un puño, Max siguió al fantasma marino a través de la escotilla. Cuando vió el interior se le encogió el corazón. El submarino estaba lleno de muebles hechos de chatarra y las paredes estaban decoradas con algas y conchas. Estaba claro que nada de eso era de su madre. Max sintió un azote de rabia. ¿Qué le había hecho ese fantasma marino a la nave de su madre? 


    —Yo conocí a la mujer a la que te refieres —dijo el fantasma marino sentándose en una silla—. Ella me enseñó su lengua. Durante un tiempo, ella fue nuestra guardiana aquí. Intentó protegernos del hombre malvado y de sus monstruos.  


    —¿Intentó? —preguntó Max temiéndose lo peor.  


    —Abandonó Spectron para ir a enfrentarse con él —dijo el fantasma marino—. Pensaba que podría convencerlo para ser bueno. 


    «Por supuesto que podía —pensó Max—. Es su hermana...» 


    —¿Y? 


    El fantasma marino bajó la mirada.  


    —Y jamás regresó. Pero aún tenemos fe en que algún día lo haga... cuando más la necesitemos. 


    Max se tragó su pena. «Entonces, tenemos algo en común.» 


    —Percibo tu disgusto —dijo el fantasma marino—. Pero ella me entregó esta nave para que fuera mi casa, te lo prometo. 


    Max paseó sus ojos por la habitación. No tenía ninguna duda de que el fantasma marino le estaba contando la verdad. Había rastros de su madre por todo el mar. ¿Iba a estar persiguiendo siempre esas pistas a medias?  


    En una esquina de la sala vio algo y nadó hacia allí. En una lámpara de pie hecha de coral esculpido yacía una caracola que le pareció reconocer. Su padre tenía una igual que esa en su apartamento en Aquora. 


    —¿Dónde encontraste esto? —preguntó. 


    El fantasma marino sonrió. 


    —Es la única de sus cosas que me he quedado —dijo—. No tengo ni idea de para qué sirve.  


    Max la cogió, y se sorprendió al ver que no era una caracola común. En la parte de abajo, alguien le había añadido algunas piezas robóticas complejas. Unos cables finos recubrían una placa de circuito y se adentraban en espiral hacia el interior de la caracola. «¿Hizo mi madre esto?», se preguntó Max.  


    —Es curioso —dijo el fantasma marino—. La mujer... se parecía un poco a ti. 


    Max dejó la caracola en su sitio. 


    —Es porque ella era... ella es... mi mad... 


    Un enorme estruendo eclipsó su voz y la nave tembló como si estuviera en medio de un terremoto. La caracola cayó de la mesa y Max la cogió al vuelo mientras se apoyaba contra la pared para no caer.  


    —Por los siete mares de Nemos, ¿qué ha sido eso? —exclamó Max.  
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			Max volvió a dejar la caracola en su lugar y nadó rápido hacia la puerta. Rivet lo estaba esperando fuera con la cola entre las patas.  


			—Todo va bien, chaval —lo tranquilizó el chico.  


			Vio a Spike que venía hacia él a toda pastilla por otra calle, con Lia montada en su lomo. Tenía los ojos abiertos como platos por el sobresalto.  


			—Pensé que no iba a encontrarte nunca —le dijo ella—. ¿Has notado eso? 


			—Y tanto —asintió Max—. ¿Dónde están Ko y Allis? ¿Están a salvo? 


			—Los dejé con el curandero —dijo Lia—. Allis se va a poner bien. ¿Dónde está Roger? 


			—Lo he perdido. 


			Otro temblor sacudió la ciudad, aunque fue más débil que el primero. Todos los ediﬁcios se desplazaron ligeramente. Max se dio cuenta de que algunos fantasmas marinos todavía estaban allí, y que no parecían preocupados por aquel temblor tan extraño.  


			—¡Eh! —les gritó Max—. ¿Qué está pasando?  


			Una pequeña fantasma marina se le acercó. Su contorno era sonrosado. «Debe de ser la manera de ruborizarse de los fantasmas marinos», pensó Max.  


			—Nada que temer —dijo ella con una voz suave—. Tiene pesadillas. 


			—¿Tiene? —repitieron Max y Lia al unísono. Pero la chica ya se había ido nadando con ese extraño movimiento ondulante para esconder su timidez tras la quilla de una nave naufragada. 


			—Quizá deberíamos hablar con Ko de esto —dijo Max. 


			Lia asintió, luego miró a su alrededor. 


			—Un momento..., ¿dónde está Spike? 


			Max vio al pez espada debajo de ellos, en el fondo marino, con las aletas en alto mientras olisqueaba algo en el suelo. Agitó su espada mirando a Lia. 


			—Ha encontrado algo —dijo ella mientras nadaba hacia abajo. 


			Max la siguió con Rivet a su lado. Lia aterrizó en el fondo del océano y apartó puñados de algas y piedrecitas.  


			—¿Qué hacemos con esto? —preguntó.  


			Max inspeccionó el suelo. Parecían rocas grises. 


			—Creo que lo llaman «rocas». 


			Lia le dirigió una mirada gélida.  


			—Míralo más de cerca, respirador. 


			Él se acercó. Nada más tocar el fondo apartó la mano. 


			—¡Está caliente! —Recorrió la superficie con los dedos. No era precisamente una roca.  


			Era liso y bastante suave. 


			—Parece como si fuera... 


			—¡Piel! —acabó la frase Lia.  


			Max tragó saliva. Le recordó la piel curtida de Manak, el depredador silencioso. Habían aterrizado sobre una de sus enormes alas pensando que se trataba del fondo del mar. Pero, de hecho, estaban encima de una de las robobestias del Profesor. 


			Dio una patada al suelo y giró el transmisor de su muñeca. En unos segundos, el buggy acuático apareció bordeando un ediﬁcio cercano y se desplazó hacia ellos.  
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			—¡Funciona! —exclamó Max sacando el botiquín. 


			—¿Para que necesitas eso? —preguntó Lia—. ¿Alguien está herido? 


			—No —respondió Max—, pero tengo una teoría y quiero ponerla a prueba.  


			Encontró un estetoscopio en el botiquín y le insertó los auriculares. Luego colocó el otro extremo sobre el fondo gris. Al principio solo se oía un silencio inquietante, luego un leve «bum». Silencio, luego otro «bum». El ritmo se convirtió en algo regular. Un latido. 


			—Creo que hemos descubierto qué es esto—dijo. Se sacó uno de los auriculares y se lo puso en la oreja a Lia, que abrió los ojos como platos. 


			—¡Pero si es una criatura! —exclamó Lia—. ¡Spectron debe de estar construida encima de ella! 


			—¡Entonces debe de ser enorme! —añadió Max.  


			El suelo volvió a temblar y un tremendo ruido atravesó los oídos de Max. Se arrancó los auriculares de un tirón.  


			—No parece nada contenta —apuntó—. No creo que se trate solo de una pesadilla.  


			Miró a su alrededor y vio que todos los fantasmas marinos habían huido.  


			—Ojalá no estuvieran tan nerviosos —dijo Lia, que también estaba bastante nerviosa.  


			Otro estruendoso ruido (esta vez sonó como un grito agudo) asaltó los oídos de Max. Pero ahora no había sido a través del estetoscopio, sino en lo más profundo de su cabeza.  


			Se presionó los oídos con ambas manos, pero no sirvió de nada. El gemido continuaba en ondas angustiadas, un centenar de voces gritaban la misma palabra: ¡Ayuda! 


			—¡Los fantasmas marinos! —dijo Max—. ¡Vamos!  


			Se metió de un salto en el asiento del buggy acuático y cogió los controles. El vehículo tembló mientras empezaron a ascender por el agua, por encima de la mayoría de los ediﬁcios de Spectron. Max observaba, buscando algún fantasma en apuros, pero no pudo ver ningún indicio de la criatura emergiendo del fondo del mar. 


			—¡No, Max! —exclamó Lia—. ¡Mira hacia arriba! 


			Lo hizo y se le quedó el aire atrapado en la garganta. Una criatura se elevaba por detrás del enorme acorazado, más grande incluso que la cámara del consejo de los fantasmas marinos. Parecía una nube de baba rosada semitransparente. A través de su cuerpo gelatinoso Max vio ramales rojos de venas y órganos, pero todo perfectamente dispuesto en ﬁlas y columnas.  


			«Exactamente igual que una placa de circuito gigante», pensó. 


			—Grande medusa, Max —dijo su perrobot. 


			Max asintió y extendió la mano para acariciar la cabeza de Rivet para tranquilizarlo. 
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			Colgaban de la criatura unos bucles puntiagudos amenazantes, que ondeaban y rotaban entre la corriente marina buscando presas. Terminaban en unas puntas de metal retorcido de aspecto cruel que soltaban chispazos. Como una nube a la deriva, el monstruo avanzaba sigilosamente por el agua. Cuando estuvo cerca de los ediﬁcios de Spectron, arremetió con sus tentáculos y destruyó una tras otra las casas de los fantasmas marinos. Max oyó más gritos en su mente pidiendo ayuda.  


			«¡Tenemos que detenerlo!», pensó. 


			—No es una criatura viva —dijo Lia.  


			Max se volvió y vio a su amiga flotando en el agua junto a Spike.  


			—Solo una persona puede haber creado algo así —se lamentó Lia. 


			—El Profesor —dijo Max con un suspiro. 
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			En un abrir y cerrar de ojos, Max estaba rodeado de fantasmas marinos. Sus contornos parpadeaban más oscuros mientras lo sacaban del buggy acuático.  


			No puedes quedarte aquí, dijo una voz.  


			—¡Eh, un momento! —replicó Max, luchando por liberarse. Vio a Lia y a su pez espada a los que también arrastraban. Era como estar en medio de una potente corriente. Rivet gruñó mientras era arrastrado por el agua. Spike, nadando con furia, logró liberarse y se movía adelante y atrás alrededor del grupo. 
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			No es seguro, dijo otra voz. Debes huir. 


			—¡No! ¡Tenemos que quedarnos y luchar! —exclamó Max—. Alguien tiene que detener al Profesor. No podemos abandonar vuestro hogar. 


			Debemos ponernos a cubierto, dijo otra voz. Max y sus amigos fueron conducidos a un refugio bajo una nave puesta del revés, un casco de acero oxidado apuntalado por un extremo. Un viejo foco iluminaba el espacio cerrado identiﬁcando los contornos de varias decenas de fantasmas marinos encogidos. Spike se deslizó por debajo del borde del casco y se reunió con ellos, moviendo su espada con excitación. Max se preguntó adónde habría ido Roger. Si estaba allí fuera, corría un grave peligro. 


			—Escuchad —les dijo el anciano fantasma marino del Delfín Saltarín, que había nadado hasta Max y Lia—. Cuando Stinger, el espectro marino, viene, huimos. Eso es lo que hacemos.  


			—Pero... espera —repuso Lia—. ¿Quieres decir que esa cosa ya ha venido antes?  


			El viejo fantasma marino asintió. 


			—Muchas veces. Sabemos cuándo se acerca porque Spectron tiembla. 


			—Hay algo..., una criatura, debajo de la ciudad, ¿verdad? —preguntó Lia. 


			Los fantasmas marinos la miraron y luego se miraron entre ellos, pero no dijeron nada.  


			Max se arrodilló para mirar por debajo del borde del casco. La medusa gigante flotaba todavía más cerca y sus tentáculos se metían por los espacios entre los ediﬁcios de la ciudad.  


			—Hemos intentado luchar contra Stinger otras veces —dijo el fantasma marino—, pero casi siempre hemos perdido. —Suspiró—. El espectro no muestra ninguna misericordia.  


			Otro fantasma marino, una mujer anciana, se acercó a ellos.  


			Nos ha llevado años recuperar todas estas  naves y construir nuestra preciosa ciudad. Si huimos, Stinger se rinde y deja Spectron en paz. 


			El miedo en los ojos de la mujer hizo enfadar a Max.  


			—Pero no podéis huir para siempre —les dijo—. Tenemos que mostrar al Profesor que no puede ir por ahí sometiendo a todo el mundo marino.  


			—No podéis vivir la vida con miedo —añadió Lia. 


			Los fantasmas marinos los miraron apenados.  


			¿Por qué no?, dijeron todos como una sola voz.  


			Max se sentía frustrado. Aunque no era culpa suya, no podía evitar sentirse responsable de que un respirador, uno de su especie, estuviera aterrorizando las especies pacíﬁcas de los océanos.  


			—Escuchadme —dijo—. Sabemos quién está detrás de Stinger. Ya nos hemos enfrentado a él antes, y lo hemos vencido. Ya ha pasado el tiempo de huir. 


			Los fantasmas marinos no dijeron nada, pero Max podía sentir sus dudas y miedos.  


			—La mujer amable de arriba nos dijo lo mismo —aﬁrmó el anciano fantasma—. Nos dijo que iría a buscar a nuestro enemigo y que arreglaría las cosas.  


			Pero nunca regresó, dijo la fantasma hembra.  


			El anciano la miró. 


			Puede que regrese... 


			No... nos abandonó.  


			Max apretó los dientes. Intentaba no pensar en su madre y lo que le podría haber pasado. Fuera lo que fuese, había fallado, porque la criatura del Profesor estaba allí en ese momento, atemorizándolos.  


			—Esa mujer amable era mi madre —dijo Max. Los fantasmas marinos suspiraron—. Igual que una vez conﬁasteis en ella, yo os pido que conﬁéis ahora en mí. Si no vais a luchar por vosotros mismos, dejadnos hacerlo a Lia y a mí.  


			El anciano sonrió.  


			—Ya pensé que te parecías un poco a ella. —Y añadió en silencio—: Quizá deberíamos  hacer lo que dice el chico. 


			Los demás fantasmas marinos se miraron los unos a los otros. Sus voces eran demasiado confusas para que Max pudiera seguir lo que decían claramente, pero sintió el tremendo peso de sus dudas. 


			Demasiado peligroso... 


			... solo un chico... 


			... Stinger se enfadará... 


			—Si no destruimos a la criatura —dijo Lia—, continuará viniendo. Y cuando termine con Spectron, ¿qué le impedirá atacar otras ciudades? 


			Yo confío en ellos —dijo la anciana por encima de las otras voces—. Quizá este chico  está destinado a ayudarnos. Siguió a su madre  hasta aquí, después de todo. 


			Unos pocos fantasmas marinos nadaron hasta Max mientras los otros se quedaron donde estaban. Max no los culpaba. Ni siquiera él estaba seguro de poder detener a la malvada criatura del Profesor. «Espero no estar llevándolos a la muerte», pensó. 


			—Os acompañaremos —dijo el anciano mirándolo a los ojos.  


			Max se asomó y vio la sombra de la medusa que caía sobre su escondite. Se sintió como una sardina ante un tiburón. Los tentáculos de Stinger se desplegaron como enormes ramas de un árbol gigantesco.  


			—¡Vamos! —exclamó Max.  


			Tan pronto como este abandonó el refugio del casco, Rivet lo tocó con el hocico metálico. 
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			—¡Quédate! —ladró. 


			—Esta vez no —replicó él—. Tenemos que luchar. 


			Rivet gimoteó pero lo siguió. Cuando salieron a aguas abiertas, oyeron un golpe procedente de las proximidades de la casa-submarino. 


			—Ven, preciosidad —dijo una voz familiar. Roger salió por la puerta tambaleándose con una enorme bandeja de plata apretada contra el pecho. Cuando vio a Max y Lia sonrió con timidez—. Oh, precisamente os estaba buscando —añadió. 


			—Mmm. —Lia levantó una ceja—. ¿Qué crees que estás haciendo? 


			—Robando, por lo que parece —masculló Max.  


			Roger dejó caer la bandeja y se encogió de hombros. 


			—No sé de qué estáis hablando —dijo. Una copa de plata cayó de su bolsillo—. Oh. 


			—El típico pirata —gruñó el chico.  


			Roger negó con vehemencia. 


			—Por última vez, no soy un... —Echó la cabeza hacia atrás y vio la enorme medusa—. ¡Por todas las calaveras de los siete mares de Nemos! —chilló—. ¿Qué es eso? 


			Max apretó los dientes. 


			—Esa es una de las aquaﬁeras del Profesor —dijo—. ¡Y tú vas a ayudarnos a derrotarla! 
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			CAPíTULO SIETE


			 


			LUCHANDO


			CONTRA


			LA BABA
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			Los tentáculos del espectro marino se pasearon por el enorme acorazado en el corazón de Spectron. Dejaron un rastro de baba que se derramó por el lateral del casco. Max se quedó maravillado de la compleja maquinaria que vio dentro del cuerpo de la criatura: engranajes, palancas y sistemas hidráulicos que se movían en perfecta armonía. La sustancia babosa que lo recubría debía de ser para protegerlo del agua, pensó Max. 


			Solo una mente brillante podía haber construido semejante robot. Brillante y malvada.  


			—Si queremos detener a esa cosa, necesitamos desactivar el ordenador que lleva dentro —dijo Max—. Lo que significa meterse entre las babas.  


			Lia frunció el ceño. 


			—Tenía el presentimiento de que ibas a decir eso. 


			Max se volvió hacia los pocos fantasmas marinos valerosos que los habían acompañado. 


			—Ir por lanzas o arpones —les dijo—. Tenemos que agujerear el cuerpo de Stinger. 


			El anciano fantasma marino frunció el ceño. 


			—La gente de Spectron no usa armas —respondió—. Somos pacíficos. 


			—Bueno, buscad cosas largas y con punta, entonces —dijo Lia—. Ha llegado la hora de luchar. 


			Como un banco de peces que se dispersa de golpe, los fantasmas marinos salieron disparados en diferentes direcciones a la vez. Stinger había levantado un crucero gigantesco con uno de sus tentáculos. Sujetaba la nave delante de lo que debía de ser su cara. «Está buscando algo», pensó Max. El espectro marino dejó caer el barco como un chico aburrido con un juguete. El crucero aplastó otra nave-vivienda, provocando que se levantara una nube de arena.  


			«Como para dejar la ciudad sola. Ko tenía razón al habernos guiado hasta aquí.» 


			Max cogió su superespada del buggy acuático y subió al asiento. Rivet se sujetó con las patas en la parte trasera.  


			—¿Preparada? —le gritó Max a Lia, que ya había saltado sobre el lomo de Spike. 
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			—Preparada —aﬁrmó ella—. ¡Enseñémosle al Profesor de qué estamos hechos! 


			Los fantasmas marinos estaban empezando a reaparecer con trozos de punzantes escombros marinos (palos, vigas puntiagudas, antenas de metal viejas e incluso cañas de pescar). «A duras penas parece un ejército —pensó Max—, pero es todo lo que tenemos.» En aquel momento se dio cuenta de que Roger había vuelto a desaparecer.  


			—Qué sorpresa —murmuró.  


			Max dirigió el morro del coche desde abajo hacia el tembloroso vientre de Stinger. 


			Frondas de piel babosa ondeaban suavemente en el agua. Incluso entre aquellas faldas de carne Max podía ver el cableado delicado en su interior.  


			La electricidad chispeó y destelló cuando el espectro marino se movió. 


			Lia lo adelantó. 


			—¡Max, mira aquí! —dijo señalando a las profundidades de la creación del Profesor—. ¿Ves ese cilindro, justo en medio? 


			Max lo vio enseguida. Entre todos los componentes articulados había un tubo que parecía contener una luz parpadeante. 


			—Debe de ser el centro de control —dijo él. 


			—El cerebro de Stinger —masculló Lia. 
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			Max dirigió el buggy en un recorrido en forma de arco, pasando a toda velocidad por delante de las fuerzas de los fantasmas marinos.  


			—Apuntad hacia ese cilindro brillante —les dijo—. ¡Perforadlo si podéis! 


			Mientras dirigía el vehículo hacia el monstruo desenfundó su superespada. 


			—¡Por Spectron! —gritó, y los fantasmas marinos nadaron por delante de él blandiendo sus armas recicladas. Max vio como clavaban las lanzas improvisadas en la carne de Stinger, pero las puntas se quedaban atrapadas en la baba: era más densa de lo que parecía. 


			El espectro marino se sacudía y se retorcía en el agua mientras soltaba chispazos por todo el cuerpo como relámpagos en las nubes. Un ruido como el rugido de una cascada lejana llenó el océano. 


			«Lo hemos hecho enfadar», pensó Max. 


			Se bajó del coche y cargó con su superespada, que se hundió en la baba y quedó atrapada en ella. Max logró liberarla y atacó de nuevo, pero sin suerte. Un poco más adelante, Lia estaba dirigiendo a Spike para que perforara la membrana de la medusa con su hocico de espada. La mascota embestía la carne de la criatura una vez tras otra. 


			—¡Es demasiado dura! —exclamó Lia, y luego gritó—: ¡Cuidado! 


			Max se volvió y vio una extremidad robótica que giraba en el agua y se dirigía hacia él, con una punta metálica mortal en el extremo. Se echó hacia atrás y la esquivó por muy poco. A lo largo de todo el cuerpo de Stinger, sus extremidades se retorcieron como volviendo a la vida, sacudiéndose para encontrar una presa. Los fantasmas marinos nadaron entre los peligrosos tentáculos pinchando y cortando con sus lanzas. Rivet agarró uno con los dientes. Stinger se revolvió y arrojó al perrobot dando volteretas por el agua… Max esquivó otro tentáculo y atacó de nuevo. 


			Un grito agudo resonó en su cabeza, y vio un fantasma marino retorciendo su lanza en las garras de Stinger. El tentáculo se enroscó en la cintura del fantasma marino y la punta de púas le tocó el cuello. Un estallido de luz centelleó en su cuerpo y cayó inerte, con las extremidades lacias.  


			 



			[image: ]


			 



			«Es por eso que lo llaman Stinger, por su aguijón», se dio cuenta Max, deseando que la víctima de la aquaﬁera se levantara.  


			¡No, Ambryn!, gritó una voz en su mente. ¡Hermano! 


			Otro fantasma marino salió disparado al rescate del primero, esquivando los tentáculos letales. No vio el que se le acercaba por detrás hasta que fue demasiado tarde. El tentáculo lo agarró por el tobillo y lo arrastró hacia el cuerpo gelatinoso. Max vio con horror cómo Stinger empujaba al fantasma marino hacia la pegajosa baba. Pronto estaba completamente atrapado en una prisión gelatinosa. 


			Uno a uno, los fantasmas marinos se dirigieron hacia la criatura del Profesor, y cada vez los golpeaba o los atrapaba en su cuerpo baboso. Pronto, una docena de pobres seres de Spectron fueron capturados, sin que pudieran hacer nada contra los tentáculos de Stinger. 


			Max sintió que el miedo le oprimía la garganta. «Es todo por mi culpa. No podemos luchar contra la robobestia de esta manera. Con todos estos tentáculos, es demasiado para nosotros.» 


			Un tentáculo casi lo atrapó, pero Max se apartó rodando. Vio a uno de los fantasmas marinos luchando por no quedar pegado en la masa viscosa, como una mosca en una tela de araña. Y, de repente, urdió plan. No podían derrotar a esta bestia por la fuerza ellos solos. «Tenemos que ser inteligentes», se dijo 


			Necesitaban acercarse más, y la única manera de hacerlo era si Stinger no los veía como una amenaza... Max se agachó para esquivar un tentáculo. Dirigió el buggy hacia arriba y llegó hasta donde estaba Lia.  


			—Voy a hacerme el muerto —le dijo—. Haré de mí mismo una presa fácil. 


			—¡Debes de estar loco! —protestó ella—. ¿Y qué pasa si te golpea y te atrapa en su baba?  


			—Si puedo meterme dentro de Stinger —le explicó Max—, estaré más cerca de su cerebro.  


			—¡O quizá acabes muerto! —replicó Lia. 


			Max se quedó mirando a la asquerosa criatura, que se desplazaba lentamente en la corriente como una nube mortal.  


			—Miedo, Max —dijo Rivet. 


			—Yo también tengo miedo —reconoció Max—. Pero si ni siquiera lo intentamos podemos morir todos, y Stinger destrozará la ciudad.  


			El rostro de Lia mostraba preocupación. 


			—Ve con cuidado —le pidió.  


			Max acarició la cabeza de Rivet y se metió la superespada en el cinturón.  


			—Quédate aquí, chaval. —El perrobot gimió cuando Max se montó en el buggy acuático y se fue directo hacia Stinger. Paró los motores, se bajó del asiento y dejó que el coche siguiera adelante solo. Podría recuperarlo más tarde. 


			Si había un más tarde. 


			Max dejó que su cuerpo ﬂotara en el agua como si fuera un pez muerto. Cerró los ojos e intentó que su corazón, que latía con fuerza, se calmara.  


			Stinger se dirigía hacia él como una amenaza silenciosa al acecho. 


			«Ven y atrápame», lo retó Max para sí.  


			

	    


 	
	    
             


			CAPíTULO OCHO


			 


			EN EL CONTROL


			DEL TERROR
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			Con los ojos medio cerrados, Max vio un tentáculo serpentear en el agua hacia él arrastrando baba pegajosa. Pudo distinguir unos diminutos ganchos a lo largo de la extremidad. Al principio de enroscarse en su pecho, el tacto le pareció suave. 


			Luego lo agarró con fuerza y la baba comenzó a impregnarle todo el cuerpo.  


			Max inspiró profundamente cuando Stinger lo levantó y lo empujó contra su cuerpo rosado. La sustancia pegajosa se cerró tras él como un puño húmedo y apretado. El pánico se apoderó de Max cuando la baba le obstruyó las branquias. Notó que estaba completamente recubierto de mucosidad y sintió que los brazos le pesaban. Empezó a forcejear para poder coger la superespada, pero apenas podía moverse. La presión crecía en sus sienes y veía puntos negros detrás de los ojos.  
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			«Lia tenía razón —pensó—. Hacer esto ha sido un gran error. Voy a perder, igual que perdió mi madre antes que yo.»  


			La imagen de su rostro se le apareció... sonriente y diciéndole adiós con la mano mientras se subía al Delfín Saltarín. «No te preocupes, Max.» Se la imaginó diciéndole esto mientras le acariciaba la cara. «Estaré de vuelta antes de que te des cuenta...» 


			Entonces sintió una fuerza que surgía de su corazón. Había conﬁado en ella, igual que los fantasma marinos estaban confiando en él ahora. «No puedo defraudarlos...» 


			Se forzó a abrir los ojos y vio que no estaba lejos del cerebro de Stinger. El cilindro brillaba igual que antes, a unos pocos metros, su forma era visible a través de la pegajosa sustancia rosada. Con una lentitud dolorosa, sus dedos sacaron la espada. Entonces Max se sacudió intentando abrirse camino hacia el tubo de luz ondulante. 


			Pero con cada puñado de baba que arrancaba el camino se hacía más duro. No podía respirar aire ni agua. Estaba muy cansado y cada extremidad le pedía detenerse. Soltó la superespada. El mundo se volvió silencioso, y luego gris. Le quemaba el pecho al intentar respirar. 


			Una silueta familiar le pasó por delante, el hocico de espada se movía de un lado a otro a través de la baba. 


			¡Spike! 


			Una mano enganchó a Max por debajo de la axila y sintió que se liberaba de la viscosidad. De repente, el agua entró por sus branquias y el color volvió a aparecer en su visión. Delante de él estaba Lia; su boca se movía y empezó a oír palabras poco a poco. 


			—Max ¿muerto? Malo. Malo. 


			¿Rivet?  


			—¿... estás bien? —le preguntó Lia—. Max, ¿puedes oírme? 


			—Estoy bien —murmuró mientras sus extremidades volvían poco a poco a la vida. Rivet estaba moviendo la cola—. Gracias.  


			Lia arqueó las cejas.  


			—¿Cuándo vas a escucharme? Te lo dije... ¡Au!  


			Max la empujó cuando un tentáculo descendió para agarrarla. Lia abrió los ojos como platos cuando lo vio pasar. 


			Más tentáculos iban hacia ellos como dedos ansiosos. Rivet se apartó del camino y rugió enfadado, y Max se agachó para evitar otro tentáculo. 


			—Estamos perdiendo —gritó Lia, que se movía de un lado a otro sobre Spike—. La mayoría de los fantasmas marinos han quedado atrapados. La baba es demasiado espesa.  


			Max echó una mirada desesperada a su alrededor. Lia tenía razón. Solo quedaban unos pocos fantasmas marinos y se estaban ocultando. El resto forcejaba débilmente en sus ataúdes viscosos. Entonces, entre los aguijones colgantes, Max vio su buggy acuático ﬂotando en el agua. Había algo que sobresalía del compartimento del asiento trasero. 


			«¡Claro! ¡La superespada de Shredder!»  


			Había rescatado la espada de la pata de Shredder, la araña droide, después de luchar contra ella. Era tres veces más grande que la suya. «Justo lo que necesito para cortar la gelatina de Stinger...» 


			Casi como si el monstruo hubiera podido oír su plan, una docena de tentáculos serpentearon hacia él. Max se escurrió por debajo de ellos y se fue directo hacia el buggy acuático dando potentes brazadas. Cuando levantó la mirada vio que Roger estaba subiéndose en el asiento del piloto. El pirata lanzó una mirada furtiva a su alrededor y luego puso en marcha los motores.  


			—¡Eh! —lo llamó Max. 
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			Roger miró hacia atrás y, aunque llevaba puesta la mascarilla, Max vio como se ruborizaba. Su mirada se deslizó desde el chico hasta la ﬁgura de Stinger, que se alzaba sobre él. Frunció el ceño. «¡Estaba pensando en robarme el buga!», se dio cuenta Max.  


			—¡Ven hacia aquí! —le gritó. 


			Roger miró hacia mar abierto durante un segundo, luego giró el buggy y avanzó en dirección a Max.  


			—Me disponía a rescatarte —dijo Roger, guiñando su único ojo. 


			—Mmm —dijo Lia—. Daba más la impresión de que estabas huyendo. 


			—¿Y abandonar a mi tripulación? ¡Jamás! —Roger pareció indignarse. 


			No había tiempo para discutir. 


			—Mantén a Stinger ocupado —dijo Max. Sacó la larga superespada de debajo del asiento del vehículo y nadó hacia la herida que ya había abierto en el cuerpo de Stinger. Un manojo de cables colgaban de uno de los extremos de la espada que había arrancado de la pata de Shredder. Stinger se estremeció y se sacudió, tratando de sacárselo de encima, pero Max cogió un puñado de baba con una mano y cortó una y otra vez con su superespada. Le ardía el brazo, pero no pensaba rendirse. Al ﬁnal, con el hombro gritando de dolor, el cilindro quedó a la vista.  


			«Ahora te tengo...», pensó Max, y dirigió la espada directamente al corazón del tubo luminoso. 


			La espada rebotó sin hacerle ningún daño. Max volvió a intentarlo, pero el chispazo le paralizó el brazo.  


			¿Y ahora qué? ¿Por qué no había pensado en eso? Estaba claro que el Profesor no iba a dejar que fuera fácil destruir el cerebro de Stinger. 


			—¡Max! —ladró Rivet—. ¡Pistola! 


			Su perrobot nadó hacia él. 


			¡Sí! ¡El desintegrador de Roger! Max abrió el compartimento del lomo de Rivet y sacó el arma. Pero en cuanto la cogió, un tentáculo rodeó al perrobot y tiró de él hacia la bestia. El pobre animal metálico aulló mientras lo arrastraban por el agua. 
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			Max se sumergió para rescatarlo, pero vio numerosos aguijones dirigiéndose hacia él. Podría esquivar uno, pero no cinco. Le quitarían la vida a chispazos, friéndolo por dentro. 


			Max podía oír los aullidos de pánico de su mascota mientras se retorcía entre las garras del monstruo. Quería salvar a su perrobot. pero en un instante los aguijones lo atraparían también a él.  


			Solo había una cosa que pudiera hacer. Se dio la vuelta, apuntando con el desintegrador al cilindro. En cuanto el primero de los tentáculos de Stinger le tocó la pierna, él apretó el gatillo. 
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			CAPíTULO NUEVE


			 


			UNA NUEVA VÍA
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			El desintegrador se sacudió en su mano y la luz lo cegó. Máx esperaba sentir el dolor de cinco aguijones, pero no notó nada en absoluto. Tan pronto como abrió los ojos, vio un gran agujero al lado del cilindro humeante. Numerosos tentáculos cayeron a su lado, completamente inertes. Innumerables destellos recorrían el cuerpo de Stinger como relámpagos en nubes de tormenta, y las chispas zumbaban y crujían por sus circuitos. 
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			La gran medusa monstruosa soltó un estruendoso gemido que hizo vibrar los huesos de Max. Una tras otra, las luces de su cuerpo se fueron apagando hasta desaparecer, como las ventanas de los rascacielos de Aquora por la noche. Pronto, toda la forma quedó a oscuras y sus tentáculos permanecieron colgando inmóviles.  


			Rivet se liberó del tentáculo que lo había atrapado y nadó hacia Max jadeando y sonriendo. 


			—¡Buen tiro! —lo felicitó Lia desde abajo. 


			Se volvió y la vio esperando al lado del buggy acuático con Roger y Spike.  


			Debajo de la gran panza de la criatura del Profesor, los fantasmas marinos se estaban liberando de la baba pegajosa. Se juntaron en pequeños grupos, maravillándose de la monstruosa ﬁgura de Stinger mientras la corriente se la llevaba. Rivet embistió uno de los tentáculos colgantes.  


			Max se puso el desintegrador en el cinturón y nadó de vuelta hacia sus amigos. 


			—¡Lo hicimos! —proclamó Roger—. ¡Sabía que esta criatura no era rival para mi tripulación! Me pregunto si habrá una recompensa. 


			—¿Tu tripulación? —repitió Lia—. Por lo que yo he visto, parecía que tú estabas planeando abandonarnos.  


			Roger soltó aire con fuerza.  


			—Esto es un insulto a mi honor de hombre de mar, jovencita. 


			—Stinger está acabado —dijo Max, devolviéndole el desintegrador al pirata—. Los fantasmas marinos no tendrán que tener miedo nunca más. —Sabía que había hecho lo correcto al luchar contra Stinger. ¿No era para eso para lo que estaba allí... para proteger el mundo marino e impedir que el Profesor atacara Sumara? 


			—Pero ¿qué hacemos con esto? —preguntó Lia señalando el cuerpo de Stinger. De su parte inferior se desprendían grandes masas de baba. 


			—Dejar que se lo lleve la corriente —respondió Max—. Flotará lejos de Spectron muy pronto, y cuando el Profesor venga por él, se llevará una ingrata sorpresa.  


			Los fantasmas marinos nadaron cerca de la medusa gigantesca, agarrándose a su cuerpo. 


			—¿Qué están haciendo? —preguntó Lia.  


			Max sonrió mientras miraba a los fantasmas marinos que se habían puesto manos a la obra arrancando los componentes robóticos. 


			—Están reciclándolo —dijo él—. A esto se dedican, ¿recuerdas? La verdad es que es una buena idea. Uno de estos aguijones nos podría ser útil. ¡Ve a buscarlo, Rivet! 


			El perrobot ladró y se dirigió hacia el tentáculo más cercano. Con sus dientes metálicos arrancó uno de los aguijones robóticos y regresó junto a Max, que lo examinó de cerca. Era del tamaño de su brazo, esponjoso y ligeramente pegajoso, pero se notaba fuerte. El aguijón brillaba en un tono rosa pálido. Max lo cogió con cuidado para evitar tocar la punta mientras guardaba el tentáculo junto con la espada de la pata de la araña en el asiento del buggy acuático. Entonces subieron a bordo y dirigió el buggy de vuelta hacia el fondo marino.  


			—Supongo que debería darte las gracias por venir a ayudarnos —le dijo a Roger, que nadaba a su lado.  


			—Más bien por no huir —gruñó Lia, pasando de largo con Spike—. Pero al menos has luchado contra tus instintos de pirata. 


			—¿Cuántas veces te lo tengo que decir? ¡No soy un pirata! —protestó Roger. Mientras encendía los propulsores de sus botas, un collar le cayó de la manga. Lo cogió al vuelo con una amplia sonrisa. Su diente de oro brilló. 


			—¡Por supuesto que no lo eres! —exclamó Lia, y puso los ojos en blanco. 


			De repente, Max sintió que se le erizaban los pelos de la nuca. Dirigió el vehículo marino hacia arriba y lo paró. Cientos de fantasmas marinos revoloteaban en el agua.  


			—No deberíais acercaros de esta manera tan sigilosa a la gente —dijo sonriendo. 


			Delante de ellos estaban Ko y su madre. Allis ya tenía mejor aspecto y sonreía ampliamente. 
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			—Nosotros ver lucha desde barco del curandero —dijo Ko en voz alta—. Todo Spectron dar gracias a ti. 


			Max sintió que lo invadía una ola de gratitud, silenciosa pero sentida. Los ojos verdes de los fantasmas marinos brillaban de alegría.  


			Gracias... 


			... bendiciones a tu gente... 


			... gran coraje... 


			—Todos habéis luchado con valentía —dijo él—. El Profesor se lo pensará dos veces antes de volver a atacar vuestra ciudad.  


			Max no podía evitar pensar en qué más tendría preparado su tío, pero al menos Stinger, el espectro marino, había sido derrotado. Un ligero temblor hizo que la ciudad vibrara. 


			—Duerme otra vez —dijo Allis—. Spectron está segura.  


			—Exactamente, ¿qué es esta criatura de debajo de la ciudad? —preguntó Lia. Pero el grupo de fantasmas marinos permaneció en silencio, incluso telepáticamente. Se marcharon, y el viejo fantasma que vivía en el Delfín Saltarín nadó hacia delante. Le tendió la mano a Max, y en la otra sostenía la extraña caracola robótica que había visto en el submarino de su madre. 


			—Quiero que tengas esto —dijo el fantasma marino—, como muestra de nuestra gratitud. Era de tu madre, así que ahora debería ser tuyo. 


			Max pensó por un momento rehusar el regalo, pero sabía que no podía hacerlo. Este podía ser el último rastro de ella que encontraba bajo las olas.  


			—Gracias —dijo—. Esto significa mucho para mí. 


			Sujetó la caracola con cuidado y le dio la vuelta para inspeccionar los circuitos. No había ni siquiera una manera obvia de encenderla, pero no importaba, era un vínculo con su madre desaparecida, y algún día descubriría su utilidad. 


			Levantó la mirada y vio que Roger lo estaba observando con una expresión extraña en el rostro. 


			—¿Qué? —preguntó Max. 


			—Nada. —Roger se encogió de hombros—. Es solo que... no sabía que tu madre también era una exploradora del fondo marino. Verás, yo conocí a una mujer humana que se parecía un poco a ti, hará un año. Yo y mi tripulación estábamos... 


			—¡Un año! —exclamó Max agarrando a Roger por los hombros.  


			—¡Eh! —protestó este tratando de liberarse—. ¡Relájate, mequetrefe! 


			—¿Conociste a mi madre hace un año? —preguntó Max asombrado—. Pero... 
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			Su mente volvió atrás. El Profesor lo había provocado insinuándole la posibilidad de que su madre todavía estuviera viva, pero él no se había atrevido a creer que fuera posible. Pero si Roger la había visto hacía solo un año, entonces tal vez fuese verdad y no había muerto. 


			—¡Cuéntamelo! —le pidió—. ¿Dónde la conociste? 


			Roger sonrió y se encogió de hombros. 


			—Puedo llevarte al lugar donde la encontré, si quieres. Creo que te lo debo. 


			Max miró a Lia, que sonrió, un poco dudosa. «No sabe si conﬁar en él o no», pensó. Pero dijo: 


			—Iré contigo, claro. 


			Max se dirigió rápidamente a Ko y a Allis y les dio un apretón de manos. Los fantasmas marinos parecían sorprendidos. 


			—Lo siento, pero tenemos que irnos —dijo—. Espero que nos volvamos a ver algún día.  


			Saltó al buggy acuático y lo dirigió hacia mar abierto.  


			—¿En qué dirección? —le preguntó a Roger. 


			El pirata cogió un aparato de su cinturón.  


			—Bueno, deja que consulte mis mapas. 


			El corazón de Max latía como un tambor. Habían derrotado a la última aquafiera  del Profesor, pero sabía que eso no sería el final de los planes de su tío de destruir el mundo submarino y tomar el control de los océanos. Sin embargo, ahora las palabras de Roger enviaban los pensamientos de Max en otra dirección. Se imaginaba corriendo a los brazos de su madre. Se imaginaba encontrándola y llevándola a casa con su padre. 


			Max miró fijamente hacia el enorme vacío del océano y Rivet lo acarició con el hocico.  


			«Si estás en algún lugar ahí fuera, mamá, te encontraré...» 
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